
LIBRO PRIMERO. 

El connnto de Santa Teresa la !ntílna. 
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IAOE dos siglos y medio, México no era ni la sombra de lo 
que babia sido en los tiempos de Moctezuma, ni de lo que de­
bia ser en los dichosos años que alcanzamos. 

Las calles estaban des~rros, y muchas de ellas con,·erüdas 
en canales; los edificios públicos eran pocos y pobres, y apenas 
empezaban á proyectarse esos inmensos conventos de frailes y 
de monjas, que la mano de la Reforma ha convertiuo ya en 
habitaciones particulares. 

Se vivin. entonces muy diferentemente do como hoy so vi­
vo. A las ocho do lo. noche, casi na.dio andaba ya por las CA­

llos, y solo do vez en cuando so percibía el farolillo do un n.1-
C.'lluo que iba do ronda, 6 In luz con que wi escudero 6 un 
rodiigon alumbraban el camino do uu oidor, do un intendente, 
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6 de una. dama que volvia de alguna. visita. Los perros vaga­
bundos se apoderaban de lns cal_les desde la oracion do Ja no­
che, y atacaban como unas fieras á los tran.seuntes. 

Los truanes y los ladrones U3nian cinta ft·anoa para pasear 
por la ciudad; la policía. de seguridad estaba solo en Jas armas 
de los vecinos. 

Era la media noche del 3 de Julio do 1015. Una menuda. 
lluvia se desprendía sobre la ciudad, y producía un ru 

nue y acompasado; no se veia. en todas las calles ni una luz 
l~ p~ertas y las ventanas estaban cerradas, y parecía no vi: 
vir nmguno de los treinta y siete mil habitantes que componían 
entonces la poblacion. 

De repente, en el silencio de la noche, se oy6 el ruido de 
u~ gran cerro~o, y poco despues fo. puerta principal del pala­
cio del arzobispo, se abri6 dando paso á una. extraña. comi­
tiva. 

Era una especie de procesion fantástica. de sombras negras 
precedidas por un hombre emboza.do en una. larga capa, con 
un ancho sombrero·negro, sin plumas ni toquillas, y que lleva­
ba en la mano izquierda. un farol, y en la derecha un nudoso 
baston. 

Seguiale una especie de cleriguillo, envuelto en un balan­
dran negro, y con u~ sombrero semejántc al de su conductor, y 
luego cuatro hombres que cargaban voluminosos envoltorios 
de indecisas formas. 

~pen~ sali6 el último do los cargadores, la puerta ·del pa­
lacio volv16 ÍI. cerrarse, y de uno do: los balcones se escuchó 
una voz que decia: 

-¡Martin, Martin! 
La comitiva so detuvo. 
-Mucho cuidado; y sobro todo, mucho sigilo. 
-Descuide su sefioria ilustrisi~a, contestó el hombre del 

.I 

-9-
balandran; y luego, dirijiéndot1e á los demás, les dijo con tono · 

imperativo: ¡Adclnnte! 
~ Todos se pusie~on en camino, llevando siempre de guía al 

del farol. 
ron hasta la esquina de la callo que hoy se llama cer-
Santa Teresa, y allí siguieron por toda lb. calle, torcie­

-., por la otra, que tambien lleva el nombre de Santa 
y con direccion á la del Hosproio, que se llamaba en­

s de las Atarazanas, y se detuvieron á pocos pasos f ren­
te á una casa de gran apariencia, ÍL juzgar por el tamaño de 

la puerta. 
El hombre del balandran di6 tres golpes, pero tan lijeros, 

qu'b parecia imposible que nadie los hubiera escuchado, y sin 
embargo, un momento despues, una voz de muger preguntó 

desde adentro: 
-¿Quién va? 
-Nuestra Madre Santa Teresa, contestó el del balandran. 
-¿Qué quiere? 
-Su casa. 
Se oyó el ruido de la llave que entraba en la. cerradura, y 

luego que volteaba rechinando sobre el enmohecido pasador, 
sonaron las trancas de madera, y gimiendo los goznes, so abrió 
toda la. gran puerta de par en par, y la comitiva penetró en el 
portal de la casa á la luz del farol del guía, y de un candil de 
barro que tenia. en la mano la muger que había abierto. 
· Era una. beata como de cincuenta. años, vestía. un hábito do 
San Francisco, de lo.na burda, y tenia cubierta. la cabeza con 
una especie de toca do estameña negra. 

Las palábras cambiadas nl traves <lo la. puerta, debían ser 
:~lgunas señas convcniuns, porque In. beafa doj6 pasar {t todos 
sin hacer pregunta a.1gunn, y sin mnnifcsla.1· la menor aumirn- • 
cion, y luego (•erró cuidauosamentc el zagunn. 

2 
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El hombre del farol penetró en la casa seguidl> de los car­
gadores, y el del bala.ndran quedó esperando á riue ~an, 

· para hablar con la beata. 
• 

-Señora Cleofas, ¿nadie ha sentido nnda? 
-No; que todo el mundo duerme tranquilamente, ha 

de cuatro horas. 

-Muy bien, su Ilustrísima desea que nadie sepa~ 
se sabe, cuando su Ilustrisima lo dispone,'es necesario c 

-V aya usarcé sin cuidado, señor Bachiller. 
-Oigame vuesa. merced, Señora Cleofas, que si dentro do 

un rato vienen ú llamar con la mismn. contraseña que yo ho 
traido, no se detenga en abrir, que debe ser sin duda su Se­
ñoria el sefior Quesada, Oidor de esta Real Audiencia. 

-Descuide usarcé, que no haré esperar al señor Oidor. 
El Bachiller, como le babia llamado la beata, se ajustó al 

cuerpo su balandran y se diriji6 al interior de la e.isa. 
Aunque Ja noche es oscura y lluviosa nosotros no necesita­

mos de luz para ver, y procuraremos hacer una descripcion 
del edificio. 

Era un inmenso patio enlosado, y entre las mal ajustadas 
losas, brotaba la. yerba en grande nbundancia; en el medio ba­
bia una. gran fuente de nzülejos, en derredor de la cual se veian 
como veinte piedras colocadas de manera que serrinn de lava­
dero de ropa á los vecinos, y. lle las ventanas y de graneles 
clavos asegurados en las paredes, se tendian mecates ele­
vados del suelo por morillos delgados y sueltos, y que ser­
vían parn. secar nl sol In ropa que so lavaba cu a']_uellns 
piedras. 

Debia haber allí un grnn vecindario segun el número de 
puertns, do ventanas, y de escaleras que se dcscubrian por 
todas partes. Pero todo el mundo llormia profundamente, por­
que no so escuchaba rumor de ningunn. especie, y solo en el 
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fondo, al traves de las hendiduras de una puerta, se veia UJl8. 

~ dentro de una babitacion. . 
Hácin. allí se dirijió el Bachiller, y llegó, no sin haber trope-

zado muchas veces con los mecates que ser\'ian de ten~ed~ro. 
Empujó sin ceremonin. la puerta y entró en la hab1tac1on. 

Jlln hombre del farol y sus compañeros se ocupaban afanosa.­
-.wnmlln aliar en el fondo de unn. gran salA.. 

altar so levantaba. como por encanto: sotabanco y gradas 
han ya en su lugar, y cubiertos con un riquísimo brocn.­

do. Ln. imágen de Santa Teresa ocupaba el centro ae In. grada 
alta, y candeleros y blandones, y ramilletes lle platn y oro, 

cubrian las demás. 
-De prisa camina la obra, señor Justo. 
-Sí señor Bachiller-contestó el que babia traído el farol, 

y que era un hombre como de sesenta años, pero robusto_ Y 
fuerte.-Hace mas de cuarenta y cinco años que soy sncns­
tan, y no será la práctica la que me fal~, y11. ver~ s_u merced. 

-Antes de amanecer estará ya aqui su Ilustnsmu\ el Se-
ñor Arzobispo, y es necesario que no falto nada. . 

El sacristan sin contestar, siguió trabajando; y el Bachiller 
se arrebujó en el sitial que estaba destinado parn el Arzobis-
po, y se puso á meditar. • . 

Había trascurrido así como media hora, cuando la puerta se 
abrió repentinamente, y un nuevo personaje se presentó en el 

salon. 
. 

El recien venido era. un hombre en In. fuerza de In. edad vi­
ríl· su rostro enjuto tenia las señales do unn. Yojez próxima, 
ap~esura.dn. no por el vicio, sino por el e~tudio y l:i. vigilia; un 
bigote negro y con las puntas lovantndns, y una piochn. larga 
y en figum do unn comn, daban {i su rostro un iro resuelto. 

V eslin. una ropilla negra lle terciopelo con grcgilescos Y cnl­
zns del mismo color, un sombrero negro al estilo de Felipe II, 



-12-
y f erreruelo tambien negro, completaban su equipo, sin que 
le faltara una larga espada de ancha. taz~. y una. daga d~ ga~• 
cho, pendientes de un talabarte negro cerudo con una brillantr 
hebilla de oro. 

El Bachiller se levantó precipitadamente y se dirijió á su 

encuentro. 
El recien venido sacudió su sombrero y su 

papados con la lluvia de la noche. 
· -Dios os guarde-dijo. 

-Señor Oidor, contestó el Bachiller, supongo que no habrán 
hecho esperar á su señoria, porque yo advertí. ..... 

• 
-No, señor Bachiller; la pobre beata velaba, como buena 

cristiana. ¿Y qué tal se adelanta? dijo el Oidor dirijiéndose al 
altar, y haciendo al llegar una pequeña genuflexion. 

-Admirablemente: creo que dentro de una hora, todo es-
• 

tará dispuesto. 
-Muy bien; el golpe está perfectamente combina~o, y D. 

Alonso de Rivera tendrá que mesarse mañana las barbas. ¿Ná­
die ha observado nada? 

-No señor. 
El Oidor sacó de la abertura del pecho de su ropilla un enor­

me reloj de plata que traía pendiente del cuello por una grue­
sa cadena de oro. 

-Es la una-dijo-me voy: y embozándose en su ferrerue­
lo se dirijió á la puerta sin despedirse de nadie, pero hacien­
do con los ojos una ligera seña al Bachiller. 

Tomó este su sombrero, y como haciendo cumplidos, acom­
pañó al Oidor y salieron ambos nl patio, cuidando de cerrar 
la puerta. 

Ni el sacrista.n · ni sus acompañantes pusieron n.tencion en 
lo que pasaba, y continuaron componiendo su altar. 

• _, ARDIEZ, señor Bachiller-¿.ijo el Oidó~ cuando estuvie­

ron en el patio,-que me hft.be1s hecho yemr con una noche, 
que mas está para dormir que para andarse en aYenturas; ¿tan­
to• urge lo que me teneis que decir? 

-A no ser la urgencia tanta, cuidáramo muy bien de haber 
molestado á vuestra señoría; pero á tanto llega. la precision, 
que si una hora más tarda su sefl.oría, hubiera corrido riesgo de 

llegar tarde. 
-Me alarmais, en verdad. . 
-Creo que no hay gran peligro, sino el de no complacer 

á la dama de vuestro pensamiento. 
-¿Qué hay, pues? 
-Que en esta noche, y como ó. bocas de las oraciones, re-

cibí una esquela de mi sefiora Dofia Beatriz, que es fuerza 

lea vuestra seíioría. 
-Dádmela. 
-Aquí está-dijo el Bachiller, entregando nl Oidor un bi-

llete pequeño, y cuida.dosnmento doblado y perfum11do. 
-Por ol aroma. lo conociera, nunquo no Yicso las lotrns­

dijo el Oidor besnndole:-¿pero (1, donde podré im1,oncrme't 
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-En el cuarto de la beata que, tiene luz, y que está abier-

to cerca del zaguan. 
Los dos se dirigieron á la puerta de la calle. 
Al ruido de sus pasos, de una pequeña puerta salió la bea­

ta. con su candil en la mano. 
-Tendreis á biell, le dijo el Oidor, prestarme vu 

candil y permitirme que pase yo solo un momento á 
cuarto á leer gna carta. 

·-con mucho gusto-contestó la. beata, entregándole 

candil. 
La beata y el Bachiller quedaron á la puerta, y el Oiclot 

entró al cuarto. 
Encima de una mesa, que tenia. por todo adorno un Cristo 

y una calavera, colocó el Oidor el candil y se quitó el som­

brero respetuosamente. 
Desdobló la carta y leyó. • 

« Al Bachiller D. Martin de Vtllavicencio y Salazar.» 
« Avisad á Quesada que es indispensable que me vea. esta 

madrugada á las dos. Dios os guarde.-Beatriz.» 
El Oidor besó la esquela, la dobl6 cuidadosamente, y me­

tiéndola en la bolsa de sus gregüescos, tomó el candil y el 

sombrero y salió. 
La beata recibió el candil y se dirigió á abrir. • 

· . -Mil gra.cias,-dijo el Oidor saliendo seguido del Bachiller. 
-A Dios sean dadas-contestó la. beata cerrando. 
-¿Qué me dice su señoría? 
-Nada, sino que es preciso que me vaya yo sin perder 

tiempo á ver á Beatriz. 
-¿Quiere su señoría que le acompañe? 
El Oidor se volvió como diciendo: ¿de qu6 podrá servirme 

éste?-El Bachiller lo compremlió. 
-Mire su señoría-dijo-aunque parezco gente <le iglesin, 
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y por tal me ha conocido siempre, no lo soy, que aunque Bachi· 
ller no tengo mas órdenes que la de prima tonsura, que casi, 

• casi solo el barbero nos la confiere y no imprime carácter; conozco 
el manejo de las armas como un soldado, y puede vuestra se­
lería ocuparme sin el menor escrúpulo, que no será este nego­

n el que tenga que ver el Santo Oficio. 
. -Pero si yo os llevara en mi compañía tendríais que ir 

:,..re, sobre mano, porque no os veo llevar 8.l'IDa de ninguna 
. llpecie. 

-Descuide su señoría, que no me faltárá, sobre· todo, si 
como supongo vamos á la casa de mi sef1ora Doiia. Beatriz en 

la calle de la Celada. 
' -Así es en efecto. 

-Pues iremos, porque yo hasta las cuatro no tengo que 
venir para acompaiiar al sefior Arzobispo. 

-Pues andando, que el tiempo avanza . 
Quesada y Martin comenzaron á caminar lo mas aprisa que 

les permitía la oscuridad de la noche, y el pésimo estado de 
las calles, llenas de lodo, de charcos de agua, y de cerros que 
se formaban en las esquinas con la baaura que arrojaban alli 
los vecinos de las casas cercanas. 

Así llegaron hasta las tiendas que babia, en donde despues 
se levantó el Parían, y que ocupaban una parte de la ~laza 
Mayor. 

-)le permite su seiioría un momento,...:...dijo Martin. 
El Oidor se detuvo, y Martin se dirigió á una de las tien-

das y llamó fuertemente. 
-¿Qui6n va'?-dijo desde adentro un hombre. 
-Yo-contestó Martin-abre Zambo. 
-¿Quién es yo? 
-Yo, Garn.tuza, ábreme pronto. 
A pocos momentos so abrió la puerta. 

• 
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-Bnciende luz-dijo Martin. 
Be oy6 el choque de un eslabon contra la piedra, se vieron 

las chispas blancas del pedernal, y luegQ la roja lumbre de la • 
yesca, y luego la azulada luz de una pajuela de azufre, y por 
último, el claro resplandor de una bujía de cera. 

Un Zambo, cabezon y feo como un condenado, la te 

la mano. 
-¡,Hay una espada?-preguntó Martin. 
-Aquí están tres, la.~ demas salieron porque andan de .a111Jl-

tura los muchachos. 
-Dame una pronto. 
El Zambo dió á Martin una espada y una d~ pendientes 

de un talabarte de cuero colorado muy viejo, con hebilla de 

:fierro. 
:Martin se ciñó el tálabarte, y volvió al lado del Oidor. 
-Estoy á las órdenes de su señoría,-le uijo con una ,.,on-

risa maliciosa, y entre abriendo su balandran para mostrar sus 
• 

armas. 
Pero la noche era oscura, y el Oidor no pudo ver ni la son-

risa ni las armas, y preguntó: 
-¡,Ya armado! 
-Ya. 
-Por mi fé, seiior Bachiller, que voy descubriendo en vos 

una alhajn; vámonos. 
-su· seiioría me favorece demasiado,-contest6 bip6critn-

mente Martin-no soy mas que un hombre precavido. 
Hnbia cesado la lluvin, el negro toldo de nubes que cubría 

el cielo comenzaba como á despedazarse, y en medio de su os­
curo fondo empezaba á adivinarse la luna anunciada por línons 
luminosas é irregulares en In pesada mnsn que flotaba en el aire. 

La calle de la. Celada es la que nhorn se llama do Zulcta, y 
debió el nombro de 9clnda ú un nrdi<l de guerra que, durante 

• • 
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el sitio de México por Hernan Cortés, hilo caer prisioneros en 
-'108 de loa vasallos de Gaatimotzin, á seis espafiolea en esa 
misma calle, c¡µe era un ancho canal en los dias de la con-
quista. . . 

El Oidor y Martin t-Onian para lle?.1' á la calle de la Cela­
que atTavcsar la acequia que pasaba por .frente á las 

casas del Ayuntamiento, y corria por las calles que ahora so 
~n del Coliseo, hasta la gran ncequia quo circundaba la 

•udad. 
la márgen derecha. ele la ncequia siguieron hnsta llegar 
ente ,que existía en fa calle del Espiritu Santo, y allí 

on el obstáculo. 
noche iba nclarnudo, y los dos hombres, aunque con pre­

op, r.aminnbnn de prisa y sin hablarse. 
lfo:bin en fa cnlle de la Celada una granoo y magnífica ha-

bitacion, que indicaba la opulencia y el pouer de sus dueños 
. ' y hác111. aquella casa se dirigió sin vacilar el Oiuor ..seguido de 

Martin. 
Cruzó sin pararse frente ó. la entrada principal, y continuó 

alajándose de ella hasta detenerse en µna puerlecilla que en 
un elevado muro babia, y que á j~r por lo que alcan.zaba 
á verse desde In calle y 4csde las azoteas vecinas, correspon­
dia á un jardin ó á un corralon~ 

Quesada arañó literalmcnJ;e aquella puerta dos vec~· en el 
~terior se oyó tambicn como si a]gw.en arail&sc, :y Q~esada 
d1ó entonces un golpecito. 

La .PUttta se a~rió como por encanto, sin hn.ccr ruido ni,qguno. 
-¿Me esperáis aqui, 6 preferís entrar?-prcgunt6 el Oidor 

á Martín. · 
-En t?do caso-contestó el Bachiller-prefiero estar afuer!l, 

porque s1 su se!ioria tardase podria yo irme á ver al sef1or 
Arzobispo. 

3 

• 



-18-

-Bien, no t:ardaré. 
La puerta volvio á. cerrarse y Martín quedó solo en la ealle 

apoyado en el dintel. • 
Un negro muy alto y muy fornido babia abierto al Oidor, 

y le guiaba en el interior de la casa; pero el Oidor parecía no 
necesitar aquel guía, segun la tranquilidad con que c,tm;oeJ,a., 

Atravesaron un gran patio desierto, subieron una pequeña 
y angosta escalera, al fin de la cual habia un estrecho corre 

El negro iba descalzo y el Oidor procurando ahogar el eoO 
de sus pisadas, andando sobre la punta de los piés. 

Pasaron algunas habitaciones desiertas tamoien, y 
llamó á una puerta entornada. . 

-Adentro-dijo una voz tan dulce, como el gemido de 

brisa. , 
El negro empujó suavemente la puerta, se hizo á un lado 

dejando pM!ar respetuosamente al Oidor, y volvió á cerrar, 

quedando por fuera como de centinela. 
-Loado sea Dios-esclamó al ver á Quesada una dama que 

leia un libro, sentada en un sitial cerca de ~a mesa. 
-Doi1a Beatriz-eaclamó Quesada, arrojándose á los piés 

de la dama, antes que ésta hubiera tenido lugar de levantarse 
.................................. ·¡ ..................................... . 
...•........................................................................ 

Martiri permaneció cerca de un cuarto de hora sin moverse: 
estaba como confundido en el hueco de la puerta, y en la som• 

bra del muro. 
Enfrente' babia una casa baja con ventanas irreg'1.armente 

colocadas. 
Martín creyó oir ruido dentro de aquella casa; y en efecto 

á poco se abrió la puerta, y tres hombres embozados basta los 
ojos salieron de alli aoompai1ados hasta la salida por una vie­
ja que llevaba una vela, y por tres 6 cuatro muchachas que 

.. 
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88 despedian de e~os, con una ternura demasiado espresiva. 
La luz que se d•prendia de la puerta iluminó ó. Martín, y 

1a vieja le alcanzó,á ver. 
-¡Un hombrt3!-e:-esclamó. 
-¿Eo donde?-preguntó uno de los embozados. 
-;Enfrente, espiando,-dijo la. vieja:-¡será el diablo! 
Las muchachas lanzaron un grito, y la luz se apagó. 
--Cierren-dijo una voz de hombre-nosotros iremos ú re-

conocer. 
puerta se cerró, los embozados que venian de una pieza 

da vacilaron deslumbra.dos; pero Martín acostumbrado 
pecie de penumbra que reinaba. en la calle, se quitó pre­

cipitadamente el balandran, se lo envolvió en el brazo dere-
• cho como una adnrga, y tiró de la espada. 

Martin conocia. muy bien México para saber qué clase de 
mugeres vivian en aquella casa, y los parroquianos que la fre­
cuentaban, que eran siempre camorristas, pendencieros y hom­
bres de mala conducta, comprendió. que el lance ero. indispen­
sable. 

Los embozados rodearon á Martin con los estoques en las 
manos; pero el Bachiller era hombre que lo entendia en esto 
del manejo de las armas. Cubierta su espalda por el muro, y 
procurando no separarse de allí, el Bachiller tenia á sus ene-­
migos á raya, y su espada como una vibora flexible y ligera, 
Y sus movimientos rápidos pero estudiados abatian los esto­
ques de sus contrarios, aprovechando los momento, para ti­
rarles algunas puntas, y mas do una vez creyó Martin sentir 
que algo mas que el airo detenia su espada. 

Pero aquello no podia prolongarse hasta el amanecer. Mar. 
tin scntia. el cansancio, y sus nclversarios lo comprendían, por­
que multiplicaban sus ataques: fatigado, jadeante, se conten­
fahn yn co11 defenderse sin atncur. 
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. Entonces q11iso hacer UD gran esfuerzo y busear 811 salva- . 
cion en la fuga, apretó 1a espada y se arrojó en medio de 1& 
calle lanzando un chillido agudo y semejante al que lanzan ~ 
lechuzas en lo alto de las torres durante 1& noche. .. 

Como por efecto de un conjuro, los tres embozados r~troce­
dieron inclinando las espadas, y contestando con otro gnto se­

mejante. Martin se acercó á uno de ellos. 
-¡Mariguana!-esclam6 Martín. 
-¡Garatuza!-esclam6 el otro. · . 
y todos se agruparon en derredor del Bachiller. 

.. 

.. 

. . 
.. 
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III. 

O.la Beatriz de Rlnra, 
t 

... f..\ estancia en que babia penetrado el Oidor, estaba esca­
samente iluminada por dos bujías de cera, colocadas en can­
deleros de plata, sobro una grande y pesa.da mesa de madera 
pintada do negro, con grandes relieves y adornos dorados; 
en derredor de la estancin. babin. enormes sitiales semejantes 
en su adorno y construccion á la mesa, con respaldos y asien­
tos forrados de rico damasco, color do naranja, y sobre una 
de las puertas se advertía un baldoquin del mismo color con 
una ¡lequeña imágen de Santa Teresa. 

Doña Beatriz era una dama como de veintitres años, alta, 
pálida, con dÓs ojos negros y brillantes que resaltaban en la 
blancura mate do su rostro, su pelo negro estaba. contenido 
por una. toquilla blanca y sin adorno . 

Doña, Beatriz vestía un traje negro de terciopelo con el cor­
piño ajustado, y, ~on unas anchas mangas que desprendiéndo­
se casi desdo el hombro dejaban ver sus hermosísimos brazos 
torneados y m6rviclos, y sus manos pequeñas y perfccfamen­
to contorneadas doslumbrnbnn por 1n. gran cnntitlnd de anillos 
de brillantes 'J.llC tenia en los dedos. 
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Podia adorarse aquella muger, como el ideal de la belleza 

de aquellos tiempos. El Oidor permanecia de rodillas delante 
de Beatriz teniendo entre sus manos una de las maaos de la 

j6ven, y contemplando su rostro apasionadamente. 
-Alzad D. Fernando-dijo Beatriz, procurando levauiar­

ie suavemente-alzad, que por mas que me plazca miraros así, 
mas quiero veros á mi lado. • 

-Doña Beatriz, pluguiera. {i Dios, que pt\diese yo pasar 
mi vida, contemplandoos ele esta manera, os amo tanto. 

-iMe ama.is? ¿y no os amo yo tmnbicn? ¿No sois vos el clue­
ño de mi vida y do mi alma? Ah, D. Fernando, por vos atro­
pello todos los respetos, y mirad, á esta hora. ele la noche no 
solo os permito llegar hasta aquí, sino que os llamo. ¿Quereis 
aun mas? 

D. Fernando, besó delirante la mano de Beatriz, y se le­
vantó. 

-Aquí, aquí,-le dijo la jóven, indicando un sitial que es­
taba cerca del suyo,--aquí tomad asiento porque el dia avan­
za y tengo un negocio de que hablaros. 

D. Fernando acercó un poco mas el sitial, y se sentó vol­
viendo á tomar entre la suya la blanca y tibia mano de Bea­
triz. 

-Hablad, hablad Señora, os escucho y os miro ¿qué mas 
puedo anhelar en el mundo? 

-Oidme D. Fernando: ¿c~noceis {t D. Pedro de Mejía, el 
hermano de Blanca, de mi ahijada de confirmacion? 

-Le conozco, Doña Beatriz. 
-¿Y qué pensais de él? 
-Es un hombre fabulosamente rico, aunque con el peligro 

de que su hermana al cu~plir veinte años, 6 al casarse, le 
quite la nlitad del capital, segun la disposicion de su padre al 
morir, pero ndemns de eso, D. Pedro es el hombro mus orgu-
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lloso, mas déspota y mu codicioso que ha llegado de Espafia. 
-Pues bien, esta tarde ha estado D. Pedro de Mejía con 

mi hermano D. Alonso de Rivera, y le ha pedido solemne­
mente mi mano . 

• -¡Qué todo el poder de Dios me valga!-exclam6 D. Fer-
nando levantándose pálido de furor. 

-Sosegaos D. Fernando que bien sabeis que os amo y nn­
tes consentiria en tomar el velo, riue ser esposa de otro hom­
bre que no fueseis vos. 

-Oh gracias Doña Beatriz, gracias-esc1'lm6 D. Fernando, 
llevando á sus lábios In mano de In. j6ven-gracias, solo por 
vos he tembfa.<lo, por lo demás, nada me import.1. quo todos 
se opongan, soy fuerte y poderoso, y os llevaré al altar mal 
que les pese. 

-Mi hermano di6 á D. Pedro su pafa.bra. de quo se harin. 
la boda, aunque yo me opusiera, sabe mi hermano que os amo, 
.D. Fernando, y he aquí porque se empeña. en ella, creo que 
sois su enemigo, por el afan con que habeis pr~curado que se 
lleve á efecto la fundacion que hizo mi difunto tio,-que en 
paz descanse-D. Juan Luis de Rivera, de un convento de 
carmelitas descalzas ..... . 

-Pero Be~triz, vos sabeis muy bien que habeis sido la 
que exiji6 de mi amor que se llevara á cabo la voluntad de 
vuestro tio ........ . 

-Sí, D. Femando, mi hermano D. Alonso no tiene razon: 
yo os ho suplicado que se fund1&Se eso convento, porque en su 
lecho do muerte, y cuando ya las sombras de la eternidad pa­
saban sobre la frente do mi tio, me llam6 á su lado y mo hi­
zo jurar por Dios, por sus Santos, por la memoria. do mi ma­
dre, y por él, que nos habia. recojido desdo niños, que nos 
legaba un inmenso caudal, me hizo jurar que yo Ira.ria cuanto 
fuese de mi parle para que so cumpliera su úllima voluntad: 



desde entonces, cid& vez «f1le olña.1,a -el encargo, la iiD6gén 
<le mi tio, aparecía en mis Stléllos recordindome mi juramen­
to, y ya. lo veis, no vivo, ni est.aré ttanqm1a; mientras ese 
convento no se funde, y no desaparezca esa sombra 'que me 

persigue ........ . 
Doña Beatriz con una especie de terror, estrechó la mano 

de D. Femando, acercándose á 61 y sus ojos vagaron recomen-
' 

do todn la estancia. 
-Calmaos, Doña. Beatriz, calmaos, que yo os juro sobre la 

salvncion de mi alma quo hoy al romper el dia, se dirá en las 

casas que deben servir para el convento In. primera misn .... 
-No jureis oon tal temeridad, D. Fernando, porque si bien 

el señor Arzobispo ha ganado á mi hermano el pleito, gracias 
á los papeles•quo yo os entregué, y que vos lo llevásteis, to­
ña.vía costará. muy grande trab:tjo conquistar lá posesion de 
las casas. Vos, D. Femando, aun no conoccis bien el carácter 
de mi hermano D. Alonso; preferirla los perjuicios de un plei­
to que durara aiez e.ií.os, ó. entregar contra su voluntad esas 

casas. 
-Doña Beatriz, os ho jurado que hoy al romper el din. se 

dirá 11\ primera misa allí, y ahora os invito á que vayais á 

oir1a ...... 
-¿Será posible? 
-Ya lo vereis: vuestra conciencia quedará tranquila, y yo 

feliz por haberos servido. 
-Iré á la misa. 
-¿Os espero? 
-Esperadme, ¿á qué hora? 
-A las cinco. 
-Ir6: nhora rotirnos, D. Femando, quo es tnruc, y fiad en 

mi; os muo, y antes tomaré el velo que 'SCr do otro hombro, 
• 

os lo juro, como juré á mi tio por Dios, por los nntos, y por 
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---- de mi midie, y ya sabéia como cuaplo yo mis ju-

ramentos. 
-¡Oh, si, Dok Beatm! 
-Oidme, que esto es ante todo para lo que os he mandado 

llamar: va i desatarse contra nosotros, y sobre todo, contra 
vos, una persecucion horrible. Mejía es poderoso y mi herma­
no D. Alonso tambien: nada omitirán para quitaros del medio: 
calumnias, acusaciones nnto el rey, tentativas de asesinato, 
todo, todo lo pondrán enjuego: velad, D. Femando, velad por­
que os llevais vuestra alma y la mía; mi vida y vuestra vida. 

Adios. 
-Adios, adios señora. 
Don Fernando bes6 lo. mano de Beatriz y so retiraba; pero 

la jóven lo atrajo 'Suavemente y clavó sus frescos labios en la 
boca do aquel hombre que se sintió desfallecido de placer. 

Era el primer beso de amor, de aquellos dos séres que en­
traban en la senda do la ilesgracin. 

Don Fernando snli6, el esclavo mudo é inmobil esperaba, y 
sin ~reguntar nadn, sin recibir órden ninguna, encaminó al 
Oidor hasta la puerta escusada ae fa casa. 

Dofta. Beatriz miro á D. Fernanao hasta que -volvió á cerrar 
la paerta de la estancia, entonces cayó de rodillas esclamando: 

-Dios mio, Dios mio, protéjedle. 
Don Fernando salió á la calle e11 el momento en que :Mar­

tin salvaba su vida reconocido por los trunnes, gracias al grito 
de contraseiía que ellos tenian entre si, y que babia lanzado 
por casualidaa. 

Los cuatro formaban un grupo en medio de la calle, y como 
babia despejado algo el cielo, débiles los rn',·os de la luna pcr­
mitinn mirar aquel grapo de hombres, quo tcnian aún los es­
toques en la mano . 

La puerln no hacia ruido y 'el Oidor snlió sin sor notn.<lo, y 
1 
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88 recató para observar. Los hombrea hablaban bajo, pero sin 
embargo él percibia la conversacion. 

-Quédome-decia. Martin-porque guardo aqui la espalda 
á persona de tal calidad, y tales dotes, que servirla es honor 
que, sin buscar la recom~nsa, por sí solo basta á dejar satis­
fecho á un hombre como yo. 

-Por mis barbas-contestaba uno de los truanes-que debe 
ser el mismo Arzobispo en persona. 

-Quién sea, ni yo os lo diré, ni vosotros debeis preguntár­
melo, que regla nuestra es no meternos en los negocios do los 
demás, sino para ayudarles. 

-Tiene razon el señor Bachiller, vámonos-dijo irónica­
mente otro-vámonos-y á curar.se los que haa salido mal en 
esto .encuentro, que por obra de Dios no tuvo mayores resul­
tados; adios, adios,-so dijeron todos, y los hombres se diri­
gieron calle abajo y so oyó el cerrarse de una ventana de In 
casa de las damas do alegre vida., que habian estado pendien­
tes del fin de la. querella. 

Martin se volvia á, su puesto cuando so encontró con Don 
Femando, que lo esperaba inmóbil como una estátua. 

-Veo-le dijo á Martin,-qué hombre sois para cumplir 
con vuestras promesas, y que se os puede fiar el sermon\ 

-¡Qué quiere su señoría! Son lances que nadie alcanza á 
evitar. 

-Vamos. 
-¿llácia á dónde ordena su señoríat · 
-A la capilla que se dispone para la misa de hoy. 
-Entonces, con el permiso de usía me quedo en el Arzo-

bispado. 
Volvieron á tomar el mismo camino que habian trnido: al 

pasar por las tiendas do la. pl11za Mnrtin dejó la espada y lle­
garon hasta la puerta del palacio del Arzobispo. 

• 
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-Me quedo, si usia. me lo permite-dijo Martin. 
-Contad conmigo-contest6 el Oidor, estrechándole la 

mano,-como siempre, 
El Oidor siguió, y Marlin llamó á la puerta del palacio . 
Le abrieron, tomó el aire manso y contrito de un San Luis 

Gonzaga, y so dirigió á In. estancia del Arzobispo. 
El prelado estaba ya en pié, complctament-0 vestido, y se 

paseaba impaciento. 
-¿Ya es hora?-preguntó al ver ú. )fortin. 
-Si señor Ilustrísimo. 
Tomó el Arzobispo su sombrero y se dirigió para la calle. 

.. 


